
Carta del Ingeniero én Gefe D. Anto-
nio de Gilléñlan sobre las pretendidas satis-
facciones de los Diaristas á sus -fundados
reparos publicados éñ él n. 74. del correo
de Madrid-, queMorden superior se nos
ia remitido para su publicación.

Muy Señores míos: me veo precisado á
íécü'rrh' segunda vez al periódico de Vrrtsi
para imponer perfectamente al público en
lo qué debe inferir de ks pretendidas satis-
facciones publicadas el dia ai, y siguientes
del mes pasado á ios reparos que con toda
la urbanidad posible expuse al público por
medio de su Correo "n. 74.

Estos primeros reparos mios ño han te-
nido por objeto al Diario, que he creído y
creo ser de suma utilidad para el pueblo de
Madrid; priñcipalfnentépor'su segunda ho-
ja. Mi intención fue al contrario procurar
'que su frontispicio que contenía el anuncio
de diversos aspectos dé los cuerpos celestes,
y observaciones meteorológicas (bajo el
nuevo término de afecciones ) tuviese la per-
fección debida á todo Ib qué se dá al pú-
blico para su instrucción, ;

Con esta mira, á finés de Setiembre de
1786, dirigí á los Diaristas una carta , y en

9 de Octubre del mismo , Otra ; én las qüa-
les iban referidos los notables errores que
publicaban en asuntos relativos á las dos
ciencias, de las quáles tengo mas dé jo años
dé práctica , y para qué se verificase la en-
mienda -, exponía en dichas cartas muy por
menor los. requisitos que sus instrumentos
debian tener para ser perfectos, y el modo
admitido en todas partes y especialmente
encargado por todos los físicos modernosj
para que las observaciones hechas con ellos,
pudiesen servir á la perfección deseada déla meteorología, ofreciéndoles espontánea
y gratuitamentelnstrumentos pérféctísimos
construidos enteramente por mi mano Con
las prolixidades del nuevo método de Mr.
h A. de Luc, aun no conocido en España,

La resulta de estos avisos se puede ver
en la nota del Diario del dia ia de Octu-
bre del mismo año , en la qué se solicitaba
una junta, que se efectuó el dia i6, y en fe
quai quedaron convencidos de sus errores
astronómicos"': vieron también, y admira-ron la perfección, de mis instrumentos, yde paso les hice ver una carta del P. Corte
uno de los mas célebres meteorologistas "déEuropa, que podia hacer les conocer que yo
-no era principiante en estos asuntos'; final-
mente Qpara abreviar ) de resultas de aísexplicaciones recibí al otro dia una esquela,
en que solicitando les perdonase las imper-
tinencias y enfados' de su Importunidad'
é ignorancia , me rogaban les enviase por
escrito un exempló del modo de determi-
nar losoríosy ocasos de la Luná,.ségün les
habia 'enseñado él dia antes^ "por habérseles
borrado las especies;, y no haber áuft reci-
bido ks efemérides de la Linde, a lo que
correspondí ál instante-; y én COñséqüéñci-a
pocos dias después recibí otra esquela, cü-o
\u25a0extracto es el siguiente..-..,... Hoy V- %Octubre z Amigo i/muy señor mió Don Anto-
nio de Gillemcín i .v....-. con suma, complacen"da I aprecio he recibido la instructiva lec-ción que me lid remitido Vm. sobre el proble-
ma astronómico de la determinación délos
ortos y ocasos lunares y las tablas impresas
de los arcos semidiumós......... p 0v todo ello
le doy repetidas .gracias, y le quedo suma-
mente reconocido , pues soto en Vm. taña
confianza y seguridad de que me sácase de
mis dudas, y de que me ensenase lo que no
sabía, coMsugetó docto y versado en d
difícil cálculo ásMonómico; en él quaíüo noposeo,mas qué unos principios-, y-unaui^
trúccion muy superficial, pero sí una ¿pitea*
uon muy grande ...... Dé la sabia instruc-
ción de Vm. procuraré de áqid adelante hacerd debido uso t, £ er¿ esto sed eu auate 9

y generalmente adoptado por todos losmodernos.

m^^^^é^^^^^^^^p^^^^^^^^^^^^

CORREO EXTRAORDINARIO.
DEL LUXES r? DE

«•

SETIEMBRE DE i 7 8 7.



concurrir conel de los Diaristas ( veaf,je enel Diario del dia a de Abril las siguientes
palabras: luego pudo acontecer (el plenÜania
de "Febrero) á las n hor. 59 din. y 40seg. de la mañana (nótese la expresio'n si-
guiente); según fi¡amos en nuestro periódi-
co número ii^pag. i ?í . p or mas diligen-
cias que se han hecho no se ha podido ha-
llar en aquel Diario de 2 de Febrero
las citas de num, y pág. ni lo pendido
fixado en él , porque realmente no exis-
te en ninguna parte: esto* fue un arbitrio
de sutileza indecente para aparentar un
acierto imaginario, y desorientar la mayor
parte de los lectores poco versados en
estas materias.

4 2° , Á
<

íe le alcana i W &&£¿ d recun ir á
Vm. me dispensar á qj- J ¿g ¿^
m erudición y -0»gj tome la moles-
¿^n Áda¡cerhelfavorJr *

P: r b Y
v ;epura merite si esto hubieran.

v, a ver-, y sju^ Me KC%0
desconocer, les era

que hubiera te-

Ion ayudarlos generosamente y no hu-

u Phrreeado á la prensa él cumulo de ,
bieran eS^° .. J^ cometerán , los
pi-rnres que cometieron , y *• . . . >

«ifsá obligaron á manifestar alpubhco.
qCsTcoteja%l estilo de esta esquela con

el arrogante,; de suficiencia que reina en as

prendidas satisfacciones á mis reparóse)

?l?n podrá creer que son los mismo,,

irque hablan en ambas partes i No

podrán mis lectores dejar de admirar os

portentosos progresos que los Diaristas hi-

cieron en menos de 9 meses, de tal suerte

que de maestro me. han vuelto discípulo,
como, severa luego.. .

' m¡ prirner reparo sobre la diferencia de

meridianos que siniestramente se me supo-
ne haber graduado de error considerable,

se dirigía á insinuar de paso que se diese
k'mayar perfección á los cálculos. En el

arfó ijU, y los'siguientes observaba aquí

en el Colegio Imperial el Astrónomo Jesuí-
ta Bohemio el P. Weñdellngen con per-

fectíslmos instrumentos costeados por la

munificencia del Rey Fernando el VI.Asis-

tí' á sus osbservaciones, y b? consta que

las comunicaba á" la Real Academia de £a-

rís, v esveroslmil que de allí nació U cor-

rección de M. déla Lande de 04 mm. y

18 seg. en 1% y 3. Luego hasta que se

verifiquen nuevas observaciones. • locales:

jque motivo habrá para preferir kj antiguas

hechas con instrumentos imperfectos. y asi

la opinión de 23 y 3. , es la que por abo.

scá se debe adoptar.
En quanto al error de 15 horas en et

plenilunio de a de Febrero y que se anun-

cio para el dia 3 , b que se reparo fue la

suma complacencia que s*. experimento af
ver el cálculo de Don Martín de Zaoa.eta

En k referida tarde del día 16 de Oc-
tubre de 1786. expuse á los Diaristas todo b
que repiten exactamente en el Diario de
2.3 de Julio, en sus 17 primeros renglones,
suponiendo con gracia, que no debo igno-
rar estos fenómenos; entonces vieron en
mi casa por la primera vez los efemérides
de k Lan.de ,.y ks tablas que citan de M.'
Guerín;se conoce que se hicieron cargode
lo que les previne entonces, de que en ca-
da mes ocurría un día en que no salía la
Luna ; otro en que no pasaba por el meri-
diano i y otro en que no se ponía , lo. que

acontece quando uno de estos tres aspectos

sucede tan cerca de media noche que poco

después se entra en el dia siguiente ; por

exemplo: culmina la Luna el dia 1 del
mes á las 11 hor. y 3 quartos de la noche:

se ve^que un quarto de hora 5 después entra

el dia a ; y como éste astro necesita mas de

24 horas para volver ai mismo meridiano,

empleará en su curso todo el dia 1 sin que

purklie«ar otra vez ai nuestro ¿qué incon-

veniente habrá en. decirlo.; ó bien en usar de

un O para avisar que en aquel día a no

puede la Luna llegar á culminar, y no por

esto- habrá dexado de ponerse, salir y su-

bir hacía el meridiano en dicho día 1 5 y

vendrá bien la pregunta : < dónde se ¿avra

auedado este satélite nuestro en aquellas s 4

horas, que no % culminado''. Lo mismo se

puede y se debe hacer en los días en que no

w puede verificar su orto, y su ocaso sm



el menor inconveniente , y «$ \ !f
rerdaa;pero gu^¥f^.- H0 ¿j-¿ ¿
eu el Diario, noy ff¡?t^pz"zi
7- ;, culmnacion ni ocaso , y se nos

SS en- mismo dia k falta de los tres

aspectos , á semejante absurdo viene aae-

quadísimamente la especie de chiste

de pues se ha quedado este satélite nuestro

en aquellas a 4 'horas en que no ha salido,

que no ha culminado ni se i* pvsto l pero ,

nada puede igualar al increíble desvano de

los quatro últimos renglones de es.a cele-

bre pretendida satisfacción , gtíf sola ella
basta para acreditar con demostración com-

pleta ks pocas luces qué tienen los Diaris-
tas en astronomía , juzguen mis lectores de
esta rara salida: pero con esta diferencia de

que esta réplica se la podríamos hacer du-
rante una lunación hasta tres veces {ú, ne-
ciamente) qu-ando nosotros solo una podemos
ser reconvenidos durante la misma : esto ya
se vi que son fruslerías agenaS de tomarse,

en boca por hombres que se precian de inte- ,

Vigentes , y que lo son en realidad. De este

modo gradúan de fruslerías eí mayor dis-
parate que se puede decir en astronomía.

En quanto á mi 3 reparo por fin se
confiesa de buena fi que. el anuncio falso
de la ocultación de Syrius por el Sol , fue:,
una equivocación conocida, pero disimula- .',
lie por no ser la materia de la mayor con-
sideración. No son de este parecer todos los-
astrónomos del orbe, pues esperan con la
mayor ansia estos tan preciosos, como ra-
ros fenómenos parala perfección de la geo-
grafía , náutica , y de toda k teória celes-
te , y si esta materia no es. de laTmay.or con-
sideración mucho menos -lo son todas las
afecciones del Diario , á menos que no se
gradúen de tales las amplitudes ortiva y
occidua, que nunca ir, aeur.ium se podrán
observar en Madrid, porque no son visibles
los verdaderos límites del orizoríte. Según
los Diaristas estas equivocaciones (garrafa-
les ) son anexas á todo hombre por sabio que
sea , y prueba de ello es que hasta el mismo
Señor Gilleman (nótese bien todo lo si'
guíente sentado con un tono magistral é
irónico) se equivoca al proponernos este re-
paro quando dice que Syrius estaña en nues-
tro meridiano á ¿as 9 hor. | 17 mitrnt. di

ta noche , no debiendo Ser sino A Us 9 hor

1 minut. y 50 segundos como nosotros de.

ciamos , v supuesto que antes nos acusa de,

defectuosos en la reducción de los meridia-
nos 1 cómo es que el señor Don Antonio coa-

funde el de Varis con el nuestro en el cita-
do cálculo &c I -Quién no creería que son
unos profesores consumados quedan, allí
una prueba de su superioridad en astrono-

mía ? Pues luego verán mis lectores que
desgraciadamente esta lección irónica no

es sino un absurdo clasico mas que añadir
á los ya referidos.

En elreferido dia ió" de Octubre expli-
qué tan claramente á los Diaristas por me-
dio de una figura, el facilísimo método de
indicar el paso de la Luna por,nuestro me-
ridiano , que desde entonces con el auxilio
de las efemérides de la Lande lo anunciaron
con acierto. Pero ya que veo que se les
han borrado ias especies , las renovaré con
un exemplo.

El dia 19 de Junio v. g, , la distancia
del Sol.á Syrius en ascensión recta es O,
porque se.hallan ambos en unimismo cír-
culo horario, y permanecen asi en él toda
aquel dia sin discrepancia sensible ; luego
estos 'dos astros pasarán necesariamente
juntos' el dicho dia 19 de Junio' por todos

lo. meridianos de Europa ,y asi se-poira
decir con verdad 'que el día de-S. Pedro Sy- i

rius pasa por el meridiano de Roma á me-
dio dia cabal, y por el de Milán, de Tu-
rín, de París, de Madrid, de Londres &c
también á medio dia ; pues la diferencia de
Boma á Madrid apenas llegarla á 11 seg.-y
de París á Madrid no sería de 5 seg. , luego
quando dije que el Syrius estaña ih nuestra
meridiano li las 9 y -7 m^i. de la noch*
senté una verdadjrrefragabie y demostra-,

da ; y los Diaristas un absurdo En contra-

decirme con una falsedad ridicula, y con
tono irónico que tan mal les sienta. Síí cál-

culo (absurdo en esta ocasión) Vendrá bien
quando se les preguntará : que hora cuen-
tan en Madrid quando én París á las 9
y 17 min. de la. noche culmina Synusj

problema muy diferente.
Sería muy largo dé responder á todas

ks falsas conseqüenclas insertas en el Dia-

rio del a 5 de Julio en satisfacción á ib



l de Febrero i¡: lo que se reparó fue el ha-
ber visto, anunciar como una deksniayo-,

" res "alturas á que se. nos pone la Luna en,
nuestro meridiano , una muy mediana ; en
efecto este astro ktuvo mayor en 23, 24,
25;, 0,6, i? y 28, de aquel mismo mes , y
también, en 23 ,- 14.., 25; % i6 y 27 de Mar-
zo , y- para abreviar , no hay mes en que
no tenga en, algunos, dias mayor altura:.
j.á qué -venia pues este anuncio, como cosa
rara? Esto fue lo, que se hizo, reparar no

como error, sino como infundada pon*
deracion.

qlrto reparo,- procuraré evidenciar estos

Levos errores en pocas {*f^
p^ero dnéquys^uysm^ia^ en

p1-Diario de -5 de üneió i**;- r~el jjiauo cíe 3 u ¿ eclipses
Impresor en el anuncio, ae ujj. t-
: * j „ J? noche- en lugar rfe
lunares, dos veces 42 ¡?""v «\u25a0;•\u25a0•\u25a0\u25a0iunaici, u . equivo-
¿»j jComq pues no s a £
C acionenelsi gu^e^eno V

ent
.dad5

F^Tcasr^tuesdesupiirseporlos
1 como un paréntesis mal sitúa.

do??Sc£ semejaste subterfugio todos ios
mores serán de impréntamenos losdel
Almanake, Sudario J Guiapzszmm
mucho cuidado, de tildar en todos los quar-

tos de Luna, (**) • ,
Ahora brevemente probare de un mo-

do al" alcance de todos, que el eclipse lu-
nar d<> 24. de.Diclembre.no puede ser vi,

sibie en Madrid. Esta oposición eclíptica
sucederá muy cerca.de nuestro orizonte:

el Sol, k Tierra y la Luna se hallarán, al
poner de este primer astro en una, linea
recta á corta diferencia ;. luego, saldrá k
Luna quando se pondrá el Sol, esto es á
á las 4 horas, 36.: minutos y 4.3 segundos!:
pero eí anuncio delfín. de_ este eclipse esa
ks 4 horas ,13 minutos y a8, segundos;
luego, quando, podremos ver la; Luna eri

nuestro, orizonte habrá á lo. menos 23 mi-
nutos que sé habrá acabado, dicho eclipse;
digo,.á ip menos, porque desde la. oposición
verdadera aun, habrá retrocedido la Luna
atrasando su orto; \ y no^ era de la.obli-
gación de un Diario, cuyo, objeto es Mfe
dri.d , dar aviso.de esta circunstancia i Con.
esta sola demostración se inutilizan todas,
ks ínconseqüentes objeciones contra, mi
primera, aserción. En quanto, á ks demás
dudas sobre si. será ó, no, visible "en. el resto,

de la "Europa mas occidental que París , se;

desvanecerán con solo establecer esta ver--'
dad: que en los eclipses orizontales. mas

(*) "Un paréntesis que : et imp_r,esot : coloca mal, es. la única falta que se hallara en mis.

fepa.ros y que mereció, la censura de los. Diaristas^
(**). Si el que, empom la guia, ó almanak tuviera, las efemérides, de laLande (que siem--

pre que quisiere- encontrará en mi casa\ copiarla igualmente las horas de los quartos di
Luna, \xh.o sería mas útil enmendar el salir y el poner del Sol que se copia á ciegas en di-
ch.a guia ( v a veces muy. mal") bien que. errados en muchas partes en mas di 5 %&&&&*
~£ero hoc bpu.s. hic labor est, que no se halla hecho en las efemérides^

Últimamente para dar- alguna autenti-
cidad á lo que me queda, que decir sobre

influye , para que sean visibles k i . -
q»e k longitud délos lugares l y £§!*'
sar de todo, raciocinio contrario P^"la mitad de la Francia SES' 3? íe
Inglaterra y Escocia, y e ' ' '# *Wanda, verán elfin ¿í S^' Í
EscocWsltuada casi sobre el

P
mf de *ridiano.qüe Madrid ;haDy;eST me-"

quartos de hora que .la Luna estar? ?-su orizonte quando verán el fin. El Todoa causa de la diferente obíiqüidad délosarcos semdmraos , y variedad de orí

• Ala indecente pregunta • •\u25a0•»„«„ -•-/,„ j; i ''/\u25a0.<\u25a0"' » S vgmud , ipero qmenha dicho al señor de laLande que la Fran*
cía puede reputarse por parte occidental dela Europa., sino por parte media \ g e res ,pon.de , que el señor de laLañde , y todo*geógrafo saben qué mirada la Europa de
norte á mediodía \ la Francia es una desus partes medias.; pero considerada como
conviene en, el caso.'presente relativamenteal aparente movimiento diurno dé k esfera
celeste , de oriente á, poniente, es ócci^.dental, y muy occidental..-

.8

Tocante á k altura, de la Luna del; dia.



(d) Extractos- de cartas: de Monsieur de Reaamur & "DonAntonio dt Gilkmaru
AParís ce ix janvier 1752." Les oíservations méteórologiques, 3lonsieur r que veas

tnK'• avez fait la\u25a0 grace. d¿ me comuniquer , tu laissent rien & desirer si non que vous vou-
liez hien continuer tous les ans ,. di-en faire: de semblables ,. elles partent de main de:, mai-
trs, tout síy trouve \u25a0 jusqu'-.á. la plus grande propretí dans les talles oü. vous les avez ¡

disposéss- %j,&r£- aipas tardé & en faire part ¿ib- Academie qui en. á, íti aussi satisfaite.
que. moi ifc. : . ' •.,

Otra del mismo: & París ce-11 Aoust \7^1-Si jení eussepas, Monsieur,. ¿ti assee
eonvaijicu de la confiancequi.es dxie ávos ohservatisms , // ne. me seroit plus possible. de
leur en. refuser une bien witiíre , aprés avolr vu. par la lecture-de votre lettre jusqu} ou.
vous scavez.poHer vosscrupules dans la construcción, des termometres éfe«

-. (b) Otro extracto de una, respuesta, del mas célebre-meteorologista, a% Europa, él-
Padre Cotte del Oratorio r al mismo Don Antonio de Gilleman. "

, - -
;. DeLaon, le x^Decemhre 1785.;: Rien de. plus solide Iríonsieur , que-, toutes les. raisons

que-pous alleguez pour proscrir.e /' esprit de vin ,je m1- en suis convaincu: par ma. propre¿
expéñence^ 11 seroit lien á soiihaiter que les ouvñerspoutussent. s 1- asujett'tr & prendre les
sages precautions que vous pres.ctiv.ee pour la construcción des termometres a mercure ;jent
parle pas de-ceux d>-esprit de vin % car Us n'-enfont plus .que pour vendré- aux coureurs-
et Atres Ion compte. : de plus de cent corpesp.on.dans que'p ai y il n^y- en a pas quatre
qui se :. serven.i de termometres a. esprit de vin.... -p applaudi beaucoup , Monsieur, au des-
setn que vous aves, de publier un ouvragc clair et precis sur la cánstructi.on du barometre-.
tt du termometres et je- desire que vous preniez la peine de le. traduire en francois et de
le publier-sous les deux langues, nousne pourrons qu 1^ y gagner dans ce. pays....* je re.ee--
prai tovjours avec díautant plus de- reconnoissance toutes les observations. que: vous, vou-areg bien, m- tnvoyer , ait elles seron.t faites et, tedigées de main, d& piakr& etpat mié perd-
ióme instruitz S'c. ,'\u25a0 '

(c) Eí actualmente lector ie la Repw de Inglaterra.,

Lo mismo diré del barómetro,. á quien
él citado célebre Físico ha dado toda k
perfección posible , y ño siendo construi-
do con las condiciones que demostró Mr.
de Lúe v no. puede ser perfecto, ni compa-
rable, ¿Pero de qué servirán estos perfec-
tos instrumentos en manos de quien no
sabe usar de ellos í En vano advertíbo-
cálmente á los. Diaristas que el termóme-
tro dé observación debe colocarse, á k in-
clemencia, esto, es, dirigido al norte fuer*

tes termómetros, de Reaumun \ ¿-acaso cono-
cen en .que consiste esta excelencia? ¿sera
quizás porque' tienen este título , y han
venido dé París ó de Londres c La res-
puesta á mi carta por el P. Cotte (b) podrá
dar á conocer si es fácil en el mismo Pa-
rís sujetar á los artífices, á tomar las pre-
cauciones que exige la nueva perfección del
excelente método de Mr. de Luc, (c). to-
talmente ignorado, aquí , sin cuyos requi-
sitos ningún termómetro se puede lograr
perfecto.

4- ,29
Ú ffleteo&Ia^. me-veo precisado t pu-
lí meteo.owj,* \u25a0> ,. unos extrae-,

ht&BW en las natas aa^» 1"-.
f

- -. -:
tosde lunas-cartas -que «cu» relativas

S23 presente , y no se traaacen para

:¿ art^rsos P échaksuleg it1m idad.(, )

No pueden haber olvidado los Diaris-

tas que he visto en su misma casa sus. ins-

trumentos, y que los he manejado escrii-

crupulosamente. Con mas de $o anos de

experiencia que tengo en k construcción

por mí mismo de estos instrumentos para

mi uso , y el de mis amigos, me sobraban
dos minutos para echarles.un J4ta rotun-

do., pero acertadísimo : saben también que.

les di;ce que sus escalas, eran falsas , y que

asi ninguna observación podia ser..legíti-
ma ; también saben que en este mismo ac-

ta les ofrecí gratuitamente segunda vez

Instrumentos.perfectos., pero no los volví
a ver , y no era regular que los fuese á
suplicar se dignasen admitirlos ; con mu-
chísima mas razón pudiera, yo, preguntar-
la: ¿cómo saben que tienen íoí• excelsa-



P. S v Se ha notado qué desdé elpr'mef*
del mes se recurrió al más seguro medio ¿#

evitar absurdos en las afecciones astronómi-
cas con la supresión de la mayor parte de ellas \
y sería aun mucho mas acertado suprimir en*>
teramente unas y otras , como también toda
q'úesiion fisicapara dar mayor perfección al

Anécdota. Freqüentaba un joven una
casa de Milán , en la que habla dos seño-
ritas , á cuyos padres hizo manifestar que
tenia determinado casarse con una de ellas;
y habiéndoselas negado, creyó consolarse
poniendo su inclinación en la criada, cuya
figura , buena conducta y- carácter le pa-
recieron propios para hacerle feliz. Resis-
tían los padres del joven prestar su consen-
timiento, pero convencidos de las buenas
qüalidades de k muchacha, accedieron-y
partieron su cariño entre esta y su hijo.
Lafelicidad y unión que reynabari en k
familia, sé ks turbó y destruyó una gra-
ve enfermedad, que acometió á la esposa: los
Médicos aseguraron que se hallaba en su»

mo peligro, y con esto se desvelaba mas el

amor de los padres y del esposo , y muy
particularmente el de k madre, la qual

quiso asistir á la operación de unas ventosas

que la hablan recetado : pero \ que dolor,

fquí turbación la de esta suegra quando vio

en las espaldas de aquella joven una señal

que ella misma habla puesto a su propia

hija luego que nació desde cuyo ins ante

k hecho en la casa de expósitos. El llan-

to v los sollozos la anegaban, quando

reconoció á su hija , declarándola tal in-

mediatamente y separando para s.empic

del trato conyugal á los dos hermanos.

mente de la de Marina que se publicará
en todos los periódicos posibles , para que
el público sepa á lo que se deberá atener.

Madrid % 7 de Agosto de 1787. B. L. M.
de Yn-i, su afecto servidor Antonio de
Gllieman,

surdos. ,,, .... . •

No era posible guardar el silencio so-

bré tantos errores^ publicados en'la capital ;

del Rey no cara á cara dé unos Cuerpos
facultativos versados en todas las cien-

cías matemáticas, como si se pudiese en

su presencia' arrogarse impunemente la li-

bertad de esparcir toda especie de dispa-
rates én dichas "ciencias , sin qué los pu-

diesen Conocer y refutar ; creo, 'frabef con;

sobrada claridad desempeñado mi objeto;

y asi declaro aqui que no respondiere á.
nuevos absurdos ( pues mejor que yo han

demostrado los Diaristas en sus pretendi-
das satisfacciones lo versados que están en"

ks ciencias : no pudiera yo evidenciarlo
con superiores pruebas ; y asi se solicita-
rla en adelante una decisión completa de
ks Academias del Reyuo , y principal-

4*° ' , f«I ravos del Soleen una
del alcancen °* r^ leen en el libro
ventana f""»0! " " e

'
tienen sin asarle:

del citano P. Cottequ . tefmmtro
u tendrá cuidado ¿iC0;° de Us hatt-
d aire Vibre, esto es , 14 ¡^
aciones. Tambientienen faaber
bj| Doctor Martín v®| *
virolo que d^F^ üe tenk su ter-

Doctor Cinllide JNaP . ,g¿' m$ti acas0

m0mT0XSn déla meteorología co-
para k peifecaon de bs Dki .s=

S^SoLunahistoria-actadelos^Símm temples de, | atmosfera en aire

ÍS| de los fenómenos que resultan de

niientoy salida siguiente contra mi modo

de observar 1 i Pero ha 1 exclamara, el Se-

to? GiUeman , sus observaciones no concuer-

da* con las rúas , % % M¡*™usalJ
fundamento de su rotundo fallo. El publi-

co imparcial juzgará si la indecencia de

esta exclamación sienta bien á unos Dia-

ristas autores dé todos los referidos ab-

Discurso sobre Colonias para p^n
a • -„ normes de purificada la tieua

América P esPues * , libres por el Dilu-
de los v cios de los bommes v
v o universal, fué -la primera colonia,

pai-ar Poblarla las ocho personas que com-

fort k familia del virtuoso 1^ ; sa -
F j i„ Arra Que á prevención le

Va<V?v £m¿ ?v incluido el pk-

man^ nte al o" ¿e ella Noé, y sus tres
zo del azote, sabe, o

hijos, Sem, La» > ."F ¡¿ est end¿e-
res propagáronla especie, y se estén

Diario.



4I
1 «nnloen P^-*35 P°Wado" víveres y pertrechos? Todo es necesario para

ron por el mundo en p y^ , conserva r los poseedores lo que tienen y
ntSl E?££tti vivientes, v se for- oponerse á los .envidiosos, que contra ta -se **«^2s^-Bd4defj C omo Tiro, An- do derecho intenten hacerse dueños de los

mZV°l Babilonia, Jerusalén,Jericó y otras, ricos metales, que á.costa de su industria y

ti0nSuando ks Fenicios , los Asirlos, los sus.contingencias pasan de nuestras pnme-

rrieaos los Romanos y Cartagineses en ras manos, una buena parte á ks. suyas: va-

me-orar h arouitectura, ennoblecer sus resi- yan á tentar ahora el Morro, y la Cabana
deñcias "en navegar con los pequeños bu- en la Havana, y otras fortalezas , que mo-

aues de'aquellos tiempos, en formar leyes y dernamente se han construido y reparado

ordenanzas para el buen gobierno y comer- en vanos parajes de las Amencas , de que

cio,v crecidos exercitos, para disputárselas S. M. es dueño. ; j {¡

glorias,y arrancárselos conquistas con am- -No es disputable que la población de

ficion recíproca: unos subían, y otros ba- España no corresponde á ks obligaciones
íaban alternativamente , según los sucesos, que tiene en sus plazas , y dilatadas costas

hasta k total extinción de aquellas y otras del continente; á las islas Baleares, á los
naciones, de que solo queda memoria en presidios mayores y menores de África ; á

las historias. - los estendidos dominios, ultramarinos; á
Hasta ahora he sido uno de los que ks tripulaciones y guarniciones délos ba-

creyeron que ademas de la expulsión de xelesde la Real Armada, y á las demás
Moros y Judíos, habia no poco contribuí- necesidades precisas dri estado: no lo es

do á la despoblación de España el descu- tampoco , que ks banderas de los. Regí-
irimiento de las vastas Amencas y no me miemos que se envían á las Americas,
apartaría enteramente de este concepto,á no vuelven solas porque al soldado que genial-
hacerme el cargo de que el sistema general mente se inclina á la.libertad, y al vi-
ta mudado de tal suene , que el teatro de cío, y como blanco le igualan en la estíma-
la guerra que antes fue en Italia y Flan- cion aquellas gentes al oficial de mayor
des se ha trasladado con fuerza á aquellas carácter , le es violenta la sugecion y k
remotas regiones del nuevo mundo, te- disciplina á que estaba acostumbrado, de-
sliendo muy presente que en k del año de serta , se interna, y muchos se ca-
62, asombraron los Ingleses, llevando al si sanpropagando^ la generación ( que nos
tio y conquista de 1.a Havana doce mil.vete^ debiera ser parcial ) la racionalidad de los
ranos, y quatro mil negros:, están poco me- , incultos, la agricultura , y los oficios, :ann-
nos que á la vista los esfuerzos que en los que se puede recelar que radicados olviden
últimos empeños hicieron las tres poten- con k serie del tiempo el amor á su patrio
cías de España, Francia é Inglaterra en la suelo, y extendiendo la ciencia militar, se
parte Septentrional y la India, con gloria constituyan temibles .hijos rebeldes á su
y.provecho de ks dos principales ramas de benéfico productor, difíciles de reducir á
la casa de Borbon ; abatimiento., y desen- -k obediencia en que nacieron, porque jne-

gaño de Jorge Guillermo III. y de la orgu- dian muchas -aguas para sujetarlos por.k
llosa nación Británica que gobierna , y fuerza: hablen las Provincias que compo-
que pretendía ser arbitra del comercio uni- nen la nueva república délos Estados uni-
versal , con el imperio de los mares, que dos de América que separada de su metró-
por su naturaleza son libres á los que. se poli, está reconocida de. todas las Poten-
aventuran á sus peligros, como el.aire á . cías del universo (inclusa k de que eran va-
les pájaros. salios) por independiente. ¡Qué perjuicios

iQuando se vieron como hoy las prin- ha causado á la gran Bretaña su inesperada
cipales plazas americanas y asiáticas, tan perdida, pues según se calcula por quatroy
fortificadas y pobladas de cañón como las medio millones de libras esterlinas, que al
de Europa: ¿quando tan considerables guar- año introducía en géneros , sacaba diez y
sucioues; tan bien provistas de ocho , prescindiendo de los excelentes mari-



Continuación de la Carta empezada en el

nimero anterior. Son inseparables desdé ji§
principio al verdadero Tarantismo,los dok-

res intensos de todo el cuerpo , siendo yenR- '-

memísimos en el estómago, hipocondrios, y

resion correspondiente de k espina , como

consta de la historia de "esta enfermedad,

dada por los Griegos,de los experimentos he-

chos en Roma, y de los expresados enfermos

de ios Hospitales de San Roque; pero en -

nuestro enfermo nada-ha habido de-.esto. Lo

que se ha visto, es una agitación-y moví-

miemos convulsivos del brazo-y pierna de

un lado: esta es una enfermedad tan poco

parecida, como del todo distinta del Taran-

tismo , la qual asi como en España la han

observado los prácticos-en Inglaterra, en

Dinamarca y en Alemania, donde no iia

habido ni hay Tarántulas. Me obliga la

WÍ¿m oué tripulaban sus esquadras;los
ñeros con que¡ «-P' - { daño que etl

los romp™^ 05 -aTltecedentes , que

aunque to
necesidíU HüS haga agneuk-,

Srefyarristas,' siempre será población

nlrLsa ; y sin embargo de -que el glo-

b°o Sde o " lídos carece de instrucción

lo fil an entre ellos algunos, capaces de

Sueños caudiUos con

2 exerekio sobresalientes guerreros, nta-3

wmen prácticos de'-un-terreno inmenso

SSSSw***^ y «femar*-coa

ven el caso de'verse estrechados

ton el abrgo de caudalosos nos de boj-;
7 Lerezas, donde es-Imposible';

ques y de aspeiezas, Hordes: dé"edudrlos, como cedeJ P^^a k
los Tártaros errantes', y lo expeumenta a
ios, J-*11* u ¿e Rusia , con ios que
«ande Emperatriz de^usia V
dan tanto quehacer á sus tropas en las

e canias-del Caucase, pues las atacan im-

Lvisamente con vigor , y se recogen co„

Lereza, donde no sé pueden seguir pau
volver á k carga, quando se les presenta

proporción. fSv continuara.) _

1 Lleguemos ya ák incontrastable prue-¿
ba con que se quiere persuadir ser verdade-
ro Tarantismo el que padece el citado
enfermó. Dicese que ha bailado y baila
al son de la Tarantela, esto de necesidad
mecánica , sin intervención de la voluntad
ni:.Industria. Miserable Medicina sino 1

diera otros medios de conocer y distinguir
ks enfermedades. Feliz Hipócrates, que
con un arte ilusorio habría conseguido los
primeros honores después de Hércules en la
república de Atenas, quando apenas se ola
alabar á Alexandro en medio de sus triun-
fos. "Veamos lo que deciden los hechos
en esta materia. Refiere Bagiivi, qué en
los picados de-Alacranes causa k musí*
ca los mismos efectos del baile, que en
los pícalos de la Tarántula % é igualmen-
te en ks Chlóroticas. El Doctor Koeciec
observó en Taranto en el año de 1756 la
enfermedad qué allí llaman Tarantismo, y
liaran por k música, y descubrió que

no era originada por la picadura de k

Tarántula,eomo lo querían suponer. Sé

observa esto mismo en el Tarantismo es-

pontaneo de Tuaez , sin influencia algu-

na de este insecto; dejo á un-lado muchas

observaciones que traen los autores prácti-

cos acerca de esta materia, contentándome
con una muy singular que refiere Rosino

Lentiiio, y es que una Señora , muger de

un Abogado, experimentaba al toque de ks

- campad unos movimientos tari' vio entos

y espantosos, que daban con ella en iei a,,

y kharian dar freqüentes saltos que k ele-

Uan leí suelo dos pies en alto, del mis--

L modo que se vé en algunos peces reaen

5S^3-mm y puestos en un pavmien-
sacadüi del agua, y v padec ;ó mas
asaltar á una notaje altura, p

.dcciende-estasacces.nessm **¡*j*
-do-enellas.krazon,niel sentía j
- coniinua/d.)

brevedad á suspender esté medio áe anaío-v
grzar los demás fenómenos 4 los quales
igualmente que los expuestos, prueban
quanto afirmo. ,


